
110. En la cruz lamentó su abandono de Dios
con las palabras del Salmo 22; para, final-
mente, exhalar el último suspiro con palabras
de salmos, una vez más, en los labios. 

Su última profesión de fe la tomó del Salmo 31:
"Padre, en tus manos encomiendo mi espí-
ritu", (Lucas 23:46); un salmo que quizás tam-
bién aprendiese de su madre María. ¡Cuánto,
pues, aprendió de los Salmos nuestro Salva-
dor! ¿Cuántos salmistas no se lamentan de la
opresión de los impíos? Ese sufrimiento al-
canzó el punto culminante en Nuestro Reden-
tor. Al principio sus discípulos no
comprendieron nada; pero al instruirles des-
pués de su resurrección, les volvió a recordar
los Salmos.Ya os he enseñado anteriormente,
"que era necesario que se cumpliese todo
lo que está escrito de Mi en la ley de Moi-
sés, en los profetas y en los Salmos”, (Lucas
24:44).  

"¡Hallelujah!" ¡Qué pena, que esta palabra no
haya sido traducida! Pero, literalmente, signi-
fica: "¡Alabad a Yahweh!". ¡Cuán frecuente-
mente nos debería estimular la Palabra de Dios
a alabar a nuestro Padre celestial! Cantemos,
pues, salmos. Los Salmos forman la más anti-
gua "Colección de Himnos" que posee el pue-
blo de Dios.   

Con cuanta razón exclama, Dietrich Bonhoef-
fer: "Si una comunidad cristiana pierde el Sal-
terio, pierde un tesoro incomparable. Pero si
lo recupera, se enriquece con fuerzas insos-
pechadas".                      

E.V. Giró

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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EDITORIAL
LA IMPORTANCIA DE LOS

SALMOS

L
a relevancia del libro de los Salmos se
puede destacar en muchas maneras y
por diferentes motivos, pero ninguno tan

importante como la singularidad que tuvo en la
vida de nuestro Salvador y Señor Jesucristo. 

"Aleluya, alaba, oh alma mía, a Yahweh. Ala-
baré a Yahweh en mi vida; cantaré salmos a
mi Dios mientras viva" (Salmo 146:1). Nues-
tro Señor Jesucristo cumplió estas palabras du-
rante el tiempo de su estancia en la tierra.

Como niño debió aprender de su madre María
los Salmos, que ella conocía muy bien ya que
en su "Magnificat" cita siete salmos (Salmos
89, 98, 107, 111, 113, 147). Cuando cumplió los
doce años se le permitió ir al templo. En el ca-
mino de Nazaret a Jerusalén, es natural que
cantase junto con los demás peregrinos los
“cantos graduales" (Salmos del 120 al 134),
para después, como israelita entre los israeli-
tas, participar del canto del Salterio en el atrio
de la Casa de su Padre. 

Pasado un tiempo, cuando fue rechazado por
los escribas, les reprendió y se consoló a sí
mismo con el Salmo 118; "La piedra que des-
echaron los edificadores, ha venido a ser
cabeza de ángulo", (Sal. 118:22). Un salmo
que también cantó en la noche previa al día de
su muerte, "Y cuando hubieron cantado el
Himno ("Hallal", Salmos del 113 al 118), salie-
ron al monte de los Olivos", (Mateo 26:30). 

Respondiendo a las preguntas capciosas de
los fariseos y ante el Sanedrín, apeló al Salmo
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DOMINGO:

11 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA
a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS

6 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose
con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNES:
6:30 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

SE REANUDARÁ A PARTIR DEL DÍA 27 DE SEPTIEMBRE

MARTES:
8 horas noche: REUNIÓN DE ORACIÓN

(los primeros martes del mes se alternarán con la iglesia de 
Avda. Paral·lel).

JUEVES:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

HASTA EL NUEVO PERÍODO NO SE CELEBRARÁ

Actividades especiales

Sábado 02 de octubre: Olimpiada evangélica
Sábado 09 de octubre - 18:00: Culto de inicio del curso 2010-11 del CEEB y entrega de di-
plomas del curso 2009-10. Se celebrará en la iglesia de la calle Rector Triadó nº 30.
Domingo 31 de octubre - 18:00: Vida y obra del prereformador Juan Hus.



POR�LA�MAÑANA�YO�DIRIJO�MI�ALABANZA

F
ue un prolífero autor de himnos y poemas. Nació en Quezaltemango (Guatemala). Llegó
a ocupar un cargo de servicio público, pero el vicio del licor arruinó su vida. Iba camino

de suicidarse, cuando un creyente indígena le regaló un Nuevo Testamento y se convirtió a
Cristo en 1922. Veinte años más tarde se entregó al servivio del Señor y empezó el minis-
terio de la música y la evangelización que lo llevó a todo el continente. Trabajó varios años
en el campo de la radio (Rradio H.C.J.B.) y com-
puso muchos de los himnos latinoamerica- nos.
Entre los más amados estaban: “Gloria a tu nom-
bre”, “Jesús es la Roca”, “De tu cántaro dame”,
“Pies divinos”, “La visión de la cruz”, “Manos ca-
riñosas”, “Ven a los pies de Jesús”, “Canten con
alegria”, “Los que esperan en Jehová”, “Yo no
quiero pecar”, “Los que con lágrimas “, “¿Has oído
Señor?”, “A la victoria Jesús nos llama”, “Procla-
mad juventud redimida”, y “América será para
Cristo”.      

Alfredo Colom, narró la creación del himno: “Por la mañana yo dirijo mi alabanza”, con las
siguientes palabras:      
“Una mañana al despertarme, contemplando el maravilloso espectáculo de la salida del sol,
por la Avenida Bolivar de la ciudad capital de Guatemala, no pude por menos que exclamar
en alabanzas a Dios por todos sus beneficios. Así me fue inspirada la primera parte del
himno. En otra ocasión,mientras me deleitaba en la caída de la tarde, noté que en tanto el
sol se iba perdiendo en el ocaso y las tinieblas iban llenando el firmamento, me dije: ‘Sí, el
sol se está ocultando, pero mi amado Redentor sigue llenando mi corazón con su presen-
cia’. Al momento, me vino la inspiración de la segunda estrofa del himno según el Salmo
5:1-3: 

‘Escucha, oh Señor, mis palabras;                         
Considera mi gemir.                          

Está atento a la voz de mi clamor,                          
Rey mío y Dios mío, porque a ti oraré..                          

Oh Señor, de mañana oirás mi voz;                          
De mañana me presentaré delante de ti,                          

y esperaré’”.                       

(Este himno está en nuestro himnario: nº 15)    

M. Gumà    

La fe que mueve montañas
Una pequeña congregación en la falda de las
Montañas “Great Smokies” construyó un
nuevo santuario en un lote de terreno donado
por un miembro de la iglesia. Diez días antes
de que la nueva iglesia fuese inaugurada, el
inspector municipal de la localidad le informó
al pastor que las plazas de estacionamiento
no eran lo suficientemente grandes para el ta-
maño del edificio. Hasta que la iglesia doblase
el tamaño de las plazas de estacionamiento,
no podrían utilizar el nuevo santuario.         

La construcción del edificio había utilizado cada pulgada del  terreno, excepto por
la montaña contra la que había sido construido. Para poder construir más esta-
cionamientos, tendrían que sacar la montaña de su patio trasero. Sin amilanarse,
el pastor anunció el siguiente domingo que se reuniría esa noche con todos los
miembros que tuviesen una “fe que mueve montañas”. En la oración pedirían a
Dios que removiese la montaña del patio trasero, y que proveyese dinero para pa-
vimentarlo y pintarlo antes de la inauguración la semana siguiente.        
A la reunión de oración, se presentaron 24 de los 300 miembros de la congrega-
ción y oraron por casi tres horas. A las diez de la noche, el pastor pronunció el
“amén” final. “Celebraremos el culto de inauguración el próximo domingo tal y
como etaba programado - les dijo- pues Dios nunca nos ha fallado y estoy seguro
que también será fiel en esta ocasión”.        
A la siguiente mañana, mientras trabajaba en su estudio, oyó llamar a la puerta.
Cuando gritó “entre”, un capataz de aspecto rudo apareció, y quitándose el casco
al entrar dijo: “Perdóneme, Reverendo. Soy de la compañía de construcción ‘Acme’
del condado aledaño. Estamos construyendo un enorme centro comercial allá y
necesitamos algo de tierra para relleno. ¿Podría Vd. vendernos un pedazo de esa
montaña detrás de su iglesia?. Le pagaremos por la tierra que removamos y le
pavimentaremos el área desocupada a costo nuestro, si la podemos tener de una
vez. No podemos hacer nada más hasta que rellenemos con tierra y le permitamos
asentarse”.        
Aquella pequeña iglesia fue dedicada el siguiente domingo de acuerdo al plan ori-
ginal y ¡hubo muchísimos más miembros con “fe que mueve montañas” en el do-
mingo inaugural, que los que había habido la semana anterior!.       
¿Nos hubiéramos presentado nosotros para aquella reunión de oración?. Alguna
gente dice que la fe viene de los milagros. ¡Pero nosotros sabemos que los mila-
gros vienen por la fe!. (Mateo 21: 21-22). AMEN. 

Extraído de internet (diarioloco@telefonica.net)

Autor: Alfredo Colom M. (1904-1971)



No me mueve, mi Dios, para quererte, 
El cielo que me tienes prometido; 
Ni me mueve el infierno tan temido, 
Para dejar por esto de ofenderte.  

Tú me mueves, Señor, muéveme el verte, 
Clavado en una cruz y escarnecido; 
Muéveme ver tu cuerpo tan herido, 
Muévenme tus afrentas y tu muerte.  

Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera,  
Que aunque no hubiera cielo, yo te amara, 
Y aunque no hubiera infierno, te temiera.  

No me tienes que dar por que te quiera,  
Pues aunque lo que espero no esperara, 
Lo mismo que te quiero te quisiera.

Atribuido a Sta. Teresa de Jesús o

a Juan de la Cruz, su discípulo

ÁNGEL, MENSAJERO

E
s un término que ya era conocido
en la mitología griega. Àngelos
es el mensajero, el enviado de los

dioses y bajo su protección; en Homero
es inviolable, como por ejemplo, Her-
mes, el mensajero que conduce las
almas al Hades. En el AT los ángeles
son seres celestiales que pertenecen a
la corte de Yahweh y tienen la misión de
servirle y adorarle. Hay que distinguir
entre estos seres y el Ángel de Yahweh.
Éste es un ser divino que identificamos
como el Hijo  que se manifestó antes de
la encarnación  de manera velada con
apariencia humana en varias ocasiones. 

En el NT se encuentra el término ànge-
los en 175 ocasiones. En general se
aceptan las concepciones veterotesta-
mentarias: los ángeles son representan-
tes del mundo celestial y son
mensajeros de Dios, cuando aparecen,
el mundo del más allá irrumpe en este
mundo. Dado que en Jesús está pre-
sente Dios, su camino sobre esta tierra
va acompañado de los ángeles (Mt.
1:20, 2:13,19, 28:2, 5, Mr. 1:13, Lc. 1:19,
2:9, 22:43, Jn. 1:51, Hch. 1:10). Estarán
también a su lado en la parusía (regreso
de Cristo) (Mt. 13:49, 16.27,  25:31, 2 Ts.
1:7). La representación del ángel guar-
dián se encuentra en Mt.18:10 como ex-
presión del amor de Dios a los
pequeños y en Hch. 12:15. Los ángeles
comunican el juicio de Dios ( Hch.
12:23).  

En los escritos de Pablo, el tema de los
ángeles queda en un segundo plano
ante la realidad de Cristo (Ef. 1:20-21,
Fil. 2:9-10). Ni ángeles, ni potestades
pueden separarnos del amor de Dios
(Ro. 8:38). El apóstol polemiza contra la
veneración gnóstica de los ángeles (Col.
2:18), ya que ella oscurece el conoci-
miento de la mediación  única de Cristo,
pero conoce distintas clases de ángeles
(Ro. 8:38, 1 Co. 15.24, Ef. 1:21, Col.
1:16). Los ángeles están alrededor del
trono de Dios y llenan el mundo celes-
tial con sus cánticos de alabanza. (Ap.
5:11, 7:11). La palabra arcángel (una je-
rarquía elevada dentro de los seres ce-
lestiales) sólo se encuentra en 1 Ts.4:16
y Jd. 9. Únicamente Gabriel (Lc. 1:10) y
Miguel (Jd. 9, Ap. 12:7) son citados por
sus nombres.

La Palabra de Dios testifica sobre la
existencia de los ángeles, recordándo-
nos que la grandeza de la creación de
Dios, no se limita a este mundo visible,
sino que Dios ha formado a otras criatu-
ras como los ángeles que están más allá
de la realidad  de los hombres. Pero el
ser humano no debería poner su fe y su
esperanza en los ángeles, sino en el
Dios vivo que se ha revelado en Cristo y
que entre otros poderes, se sirve tam-
bién de los ángeles, para proteger, cui-
dar y guiar a los suyos desde el cielo. 

Pedro Puigvert

SONETO SONETO 

(No me mueve, mi Dios, para quererte)(No me mueve, mi Dios, para quererte)



CELEBRAN su CUMPLEAÑOS
Mes de septiembre

Día  02 . . . . . . . .  María Cuscó Homedes
“    14 . . . . . . . .  Álvaro Palau Lafuente
“    18 . . . . . . . .  Alberto Caballero Fernández
“    18 . . . . . . . .  Xavier Peyrón Ferrer
“    24 . . . . . . . .  Santiago Andreu Abelló
“    28 . . . . . . . .  Pedro Puigvert Salip

Mes de octubre
Día 06 . . . . . . . . Esteban Higuera Martínez
“    06 . . . . . . . . Rosa Rodríguez Novoa
“    16 . . . . . . . . Esteban Bárcena Nager
“    22 . . . . . . . . Pilar Carreras Latorre
“    27 . . . . . . . . Antonia Carrión Solano
“    28 . . . . . . . . Caridad López Cifuentes

Las más ricas bendiciones del Señor estén llenando por completo los corazones de
cada uno de nuestros hermanos. ¡¡FELICIDADES!! 

Ha pasado el período de vacaciones, y con la ayuda del Señor, vamos a reincorporarnos
a nuestas tareas habituales, y aunque sea un tema que se supone no ha sido olvidado
por todos los hermanos, nuestras oraciones ante el Trono de la Gracia deben subir in-
cesantemente intercediendo por todas las actividades de la iglesia, pues son responsa-
bilidad de todos los miembros, tanto de los que se ocupan en su realización, como los
que participamos de forma pasiva en las mismas, y quizás sería bueno recordarlas:                  

En primer lugar interceder por nuestros ancianos, a los que debemos ayudar para
que no desfallezcan en su ministerio pastoral.       
Ministerio de la Palabra y Estudio de la misma.             
La Hora Feliz y Escuela Dominical.       
Visitación a los enfermos y a los ancianitos.                           
Reunión de señoras.       
Evangelización y folletos.       
Mantenimiento del local.       
Actividades lúdicas.        
Labores administrativas y de orden social.       
Relaciones inter-eclesiales.        

Y además, todas cuantas se puedan presentar, para la Gloria del Señor y engrandeci-
miento de la Iglesia. AMEN. 

Nuestros enfermos, que no son pocos, también deben ser motivo de nuestras oracio-
nes, y quisiéramos poder enumerarlos a todos, pero precisamente por el número, y dis-
poner de poco espacio nombraremos, sin pretender excluir a nadie: MilagrosMilagros
HerediaHeredia en espera de intervención quirúrgica; Clemen GómezClemen Gómez; matrimonio Anmatrimonio An--
glésglés; Flora ReyesFlora Reyes; María RoigMaría Roig, y a todos cuantos vengan a nuestra mente. Ore-
mos también por los familiares de los mismos y con acción de gracias.

ANÉCDOTA
LLAMADA DE CRISTO

En el siglo segundo, Celso, el célebre enemigo de la cristiandad, distor-
sionando una de la expresiones de nuestro Señor, escribió: “Jesucristo
vino a este mundo a crear la más horrible y asquerosa sociedad; porque
llama a los pecadores y no a los justos, por lo tanto el grupo que vino a
formar, es un grupo de libertinos, separados de la piedad de los dioses.
Es monstruoso pensar que rechazó a los buenos y llamó a los malos.”

“Verdad - dice Orígenes en su réplica - nuestro Jesús llamó a todos los
pecadores, pero a arrepentimiento. Juntó a los malos, pero para con-
vertirlos en nuevas criaturas. Fuimos a Él fanáticos, y nos hizo liberales;

lascivos, y nos hizo castos; violentos, y Él nos hizo pacíficos; impíos y nos hizo santos.                                                                       

Enciclopedia deAnecdotario Samuel Vila

TEMAS de ORACIÓN


